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    Introducción




    A los numerosos buscadores y buscadoras:




    Después de más de cincuenta años de vida en un monasterio, he empezado a cribar y ordenar los efectos de todo ese tiempo, preguntándome a mí misma qué aspectos de la vida monástica –si alguno hay– merece la pena comunicar a otros en nuestra época. ¿Qué elementos de esta vida tienen influencia en –o importancia para– quienes no forman parte de una comunidad monástica? Las personas que viven fuera de los monasterios tradicionales ¿cómo pueden sumarse a la multitud de monjes y monjas que, en el transcurso de los siglos, han encontrado dicha vida enriquecedora e iluminadora?




    Este libro constituye, pues, una suerte de guía e invitación para los buscadores que, en un mundo henchido y rebosante de opciones tanto espirituales como seculares, se sienten abrumados por las decisiones que han de tomar y buscan el ritmo de una vida mejor. Les sugiere un modelo sobre el que construir –o reconstruir– su vida, les brinda una plantilla capaz de guiarlos por el laberinto de promesas vacías, seductores callejones sin salida e inútiles panaceas que oferta el mundo moderno, una cultura carente de espíritu.




    La búsqueda de Dios es eterna. Atormenta a toda generación, acecha a toda alma. Es el insistente y eterno grito en demanda de sentido, en petición de respuesta a preguntas como ¿por qué?, ¿qué?, ¿con qué fin? Es la conciencia incesante de que no estoy sola en el mundo, a pesar de que no sé de dónde vengo ni hacia dónde me dirijo. Es la conmovedora indagación emprendida para comprender el comienzo de la vida y encontrar la respuesta a su final. La búsqueda de Dios es el intento de completar lo que hay incompleto en nosotros. Y nunca cesa de reconcomer las entrañas del alma humana.




    Cada época, cada camino ha respondido las preguntas relativas a las dimensiones espirituales de la vida a su manera, en el lenguaje, los símbolos y los estilos de vida que podía entender. Para algunos, en el pasado, la búsqueda para unirse con el Uno, con la Energía, con la Vida de la vida adoptó la forma del ascetismo del desierto. Para otros radicó en la comunidad y el culto comunitario. Para muchos fue un intento de retirarse de los asuntos de este mundo, a fin de estar más en sintonía con el mundo futuro.




    Pero para un hombre, para Benito de Nursia, la vida espiritual consistió sencillamente en vivir bien esta vida, la vida diaria. Toda ella. Todas y cada una de las acciones que la componen. La historia atestigua el poder de semejante vida para convertir lo ordinario en una experiencia de la extraordinaria unión con el Dios del universo, aquí y ahora. La espiritualidad benedictina, el ininterrumpido legado de este hombre del siglo vi que fundó el monacato cenobítico en Occidente, hasta nuestra época, es prueba de su perdurable valor.




    Esta espiritualidad basada en la regla de san Benito, un estilo de vida comunitario, tiene más de mil quinientos años de antigüedad. Se desarrolló en una época en la que en Europa reinaba el desorden político, económico, comunitario y social. Y sigue existiendo en la actualidad, a lo largo y ancho del mundo. Todo lo que sobrevive a los siglos adquiriendo nueva vitalidad en cada época merece, a buen seguro, un serio examen espiritual por nuestra parte.




    Lo más significativo es quizá que, en vez de proponerse corregir la decadencia reinante en la Italia del siglo vi, Benito de Nursia se limitó a ignorar la barata y caótica superficialidad de todo ello para vivir conforme a otros criterios, para recorrer un camino distinto, para vivir la misma vida que todos los demás, solo que de manera diferente. A lo largo de los siglos, miles y miles de personas han hecho otro tanto. Como resultado, el benedictismo ha evolucionado de edad en edad, hasta la situación actual, en la que existen numerosas formas diferentes de sus impulsos pasados; todas ellas, sin embargo, portadoras del impulso originario.




    Hoy, en esta época de cataclismos sociales, transiciones mundiales, avances tecnológicos de proporciones inimaginables, debemos hacer otro tanto. Los viejos patrones se derrumban; por todas partes, individuos, familias y pequeños grupos –en comunidades de libre adscripción y en el culto doméstico, en parroquias y grupos de oración, a través de estilos de vida comprometidos y disciplinas privadas– buscan dar forma a nuevos modos de vida para ellos mismos sobre el armazón de lo antiguo.




    Esta breve guía –inspirada en la antigua regla de san Benito, que sigue siendo la visión del mundo y el patrón organizativo básico de la vida en los monasterios benedictinos del mundo entero– pretende ser una nueva vía para vivir una vida espiritualmente significativa en el mundo de hoy, más que para retirarse de él. No abandona la espiritualidad benedictina tradicional en aras de una práctica espiritual nueva o exótica. Al contrario, está anclada en la Regla, enraizada en sus valores. Es una manzana que cae de un árbol antiguo, un esqueje concebido para crecer arraigado en su historia, pero novedoso en su forma.




    Ojalá las mujeres y hombres, las familias, los grupos de libre adscripción que busquen crear en su seno un monasterio del corazón encuentren en él al Dios que siempre les busca.




    





    




    Nota de la autora: «Monasterios del corazón» (Monasteries of the Heart) es un movimiento de personas en actitud de búsqueda interesadas en formar parte de una comunidad de buscadores –ya en línea, ya junto con otras personas elegidas por ellas mismas– creada con el fin de ayudarse mutuamente a configurar su vida espiritual en torno a los valores y las prioridades benedictinos. www.monasteriesoftheheart.org.




    Nota del traductor: La autora confiere gran importancia al uso no sexista del lenguaje, hasta el punto de citar la versión inglesa de la regla de san Benito en lenguaje inclusivo debida a las hermanas benedictinas Marilyn Schauble y Barbara Wojciak. En esta traducción hemos procurado respetar este criterio, aunque en español resulta más difícil que en inglés. Para evitar repeticiones molestas, hemos optado por utilizar de modo más o menos alternante no solo el masculino, sino también el femenino como género inclusivo. Esto quizá resulte algo confuso al principio, pero confiamos en que el lector o la lectora se acostumbre enseguida a ello y pueda apreciar así la intención de la autora.
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    Una discreta invitación




    «Escucha... los preceptos de un maestro... Es preciso que estemos siempre dispuestos a obedecer a Dios con los dones que ha depositado en nosotros».




    Para vivir la vida divina,




    la espiritualidad benedictina afirma




    como fundamento




    que debemos meternos de lleno




    en la palabra de Dios




    como modelo y guía,




    como visión y medida




    de la vida feliz y buena.




    Para buscar, pues, a Dios




    en un monasterio del corazón,




    debemos en primer lugar




    leer las Escrituras




    con intensidad.




    En las Escrituras




    es donde radica la eterna vitalidad




    de la espiritualidad benedictina.




    Por medio de la inmersión




    en la palabra de Dios




    es como la búsqueda de sentido




    prorrumpe en una vida vivida en unión




    con el Dios




    cuya presencia buscamos.




    A través de las Escrituras




    seguimos a los israelitas




    –elegidos como ellos y, sin embargo,




    a menudo tan inconstantes




    como ellos–




    y vemos operar en nosotros




    todo lo que Dios vio en ellos:




    la adoración




    de nuestros pequeños ídolos privados




    –el dinero, el poder y el estatus–,




    que, seduciéndonos, nos alejan




    de los verdaderos tesoros de la vida.




    Debemos, al mismo tiempo, confiar




    en que llevamos en nuestro interior




    los mismos signos de bondad,




    fe y deseo de vida




    que impulsaron a Israel




    a través del desierto de la desesperación




    hacia la tierra prometida,




    y la oportunidad de vivir




    una vida dedicada a la voluntad divina.




    Debemos llegar a ver en tales signos




    la paciencia y el amor incesantes




    que Dios nos muestra,




    de suerte que ninguna debilidad,




    por grande que sea,




    nos disuada




    de seguir recorriendo




    el Camino.




    Como monjas del corazón, debemos




    leer las Escrituras un día sí y otro también,




    hasta que resuenen en nuestros oídos




    y colmen nuestros corazones




    y se conviertan en el aliento mismo




    que respiramos.




    Debemos seguir a Jesús




    desde Galilea a Jerusalén,




    luchando contra el sistema,




    sanando a las personas,




    haciendo el bien,




    sin excluir a nadie,




    siendo voz de los sin voz,




    llamando a todos




    a seguirle hacia el alborear




    de la vida divina en nosotros.




    Debemos ponernos




    bajo el impulso del Espíritu




    y en las manos del Dios




    que quiere el bien para nosotras.




    Debemos entregarnos a la tarea




    de hacer realidad




    el pacífico reino de Dios




    allí donde nos encontremos




    y en todo lo que hagamos.




    Debemos «obedecer a Dios»,




    dice la regla de san Benito,




    «con los dones que ha depositado en nosotros»:




    con todo el bien, todo el amor,




    todo el talento, toda la sabiduría,




    todo el cuidado, toda la concentración,




    todo el abandono de alma




    que hay en nosotras.




    Debemos obedecer las voces de vida




    que están siendo ahogadas




    a nuestro alrededor




    pero son, no obstante,




    escuchadas siempre por Dios.




    Estas son las voces




    que nos llaman a obedecer




    las necesidades del mundo,




    el grito de los pobres.




    Nos llaman a cobrar conciencia




    del poder de la solicitud que Dios nos manifiesta




    y a comprometernos para hacer tangible esa presencia




    en el mundo que nos rodea.




    No podemos ignorar




    a ningún necesitado




    al alcance de nuestros oídos,




    pues en cada persona necesitada




    hay una súplica viva




    de que hagamos la voluntad de Dios.




    Ayudando a quienes




    no pueden ayudarse a sí mismos




    cumplimos nuestra parte




    en la co-creación del mundo.




    «Preguntemos al Señor con el profeta», dice la Regla,




    «“¿Quién puede hospedarse tu tienda, oh Dios?,




    ¿quién habitará en tu monte santo?”».




    «Escuchemos, pues, con atención», prosigue la Regla,




    «a lo que Dios responde,




    ya que nos muestra el camino




    hacia su tienda.




    “El de conducta intachable




    y que practica la justicia;




    el que dice la verdad sinceramente




    y no calumnia con su lengua,




    el que no hace mal al prójimo”».




    En el corazón benedictino resuena




    este grito en demanda de conciencia universal.


    La primera palabra de esta antigua regla,




    «Escucha»,




    es la incesante llamada de Dios,




    primero a Israel




    y luego, diariamente, a nosotros.




    Es una invitación amable y discreta




    esta llamada a crear en nuestro interior




    un monasterio del corazón.




    Es la llamada a ahondar




    en el yo,




    a fin de encontrar allí




    al Dios




    que nos insta




    a salir de nosotras




    para llevar a cabo la obra de Dios,




    para vivir en unión con él




    en el mundo que nos rodea.




    No es punitiva esta llamada.




    No es exigente




    ni severa ni implacable.




    En vez de ello, es la diaria garantía




    de que, con solo que iniciemos el trayecto




    y permanezcamos en camino,




    escuchando la voz de Dios




    y respondiendo a ella




    con todos nuestros dones y nuestra bondad,




    encontraremos a Dios aguardando




    en cada vuelta del camino




    para sostenernos




    y apoyarnos




    y realizarnos.




    Dios nos llama siempre afectuosamente;




    basta con que acallemos el ruido en nuestro interior




    el tiempo suficiente para escuchar.




    Así pues, la espiritualidad benedictina




    es una llamada continua a dar un paso más




    en el camino que nos lleva de vuelta al Dios




    del que procedemos,




    a volvernos conscientemente aquí y ahora




    hacia el Dios




    a quien se orienta




    nuestra vida entera.




    El prólogo de la regla benedictina




    nos pide que




    «escuchemos».




    Que escuchemos todo.




    Porque todo en la vida es importante.




    Que escuchemos con el corazón:




    con sensibilidad para el otro,




    con sensibilidad para la Palabra,




    con sensibilidad para el Dios




    que es sensible con nosotros.




    Escucha la palabra de Dios,




    dice la Regla,




    «y llévala fielmente a la práctica».




    Sobre todo,




    sé consciente de que buscar a Dios




    es encontrar a Dios.




    En un monasterio del corazón




    –en las riquezas de la tradición que ofrece




    y en los tesoros a los que conduce,




    en compañía de otras que asimismo buscan–




    encuentra un guía espiritual




    que aliente tu trayecto




    y refresque tu fe




    cuando la vida se torne seca y oscura,




    cuando los días se hagan largos y agotadores,




    cuando tiendas a olvidar




    que Dios está con nosotras




    siempre que le dejamos estar.




    Sobre todo, cada día




    empieza de nuevo.




    Recuerda que




    la vida es para llegar a descubrir,




    día a día,




    en qué consisten realmente




    la vida y Dios.




    La vida nos hace crecer más y más,




    pero solo si luchamos a diario




    con su sentido siempre nuevo para nosotros.




    Dios nos llama a algo más




    que al ahora




    y nos aguarda




    para llevarnos a ello.




    «Escucha», dice la Regla,




    «si oyes hoy la voz de Dios,




    no endurezcas el corazón».
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    Una senda para buscadores




    «Tu conducta debe ser diferente de la del mundo».




    La búsqueda de Dios




    es una empresa muy íntima.




    Habita en el centro




    de todo anhelo del corazón humano.




    Es la búsqueda de amor absoluto,




    de pertenencia plena,




    de una vida llena de sentido.




    Es nuestro intento




    de vivir la vida y sentir que merece la pena,




    de llegar a ver la presencia de Dios




    bajo todos los fantasmas y sombras




    –más allá de todas las ilusiones de la vida–




    y considerar que es suficiente.




    Pero la búsqueda depende, al menos en parte,




    del complejo de energías interiores




    que ponemos en juego en los retos




    de esta búsqueda.




    No todos oímos los mismos tonos




    con el mismo volumen




    ni vemos las mismas visiones




    en los mismos colores




    ni buscamos los mismos bienes de la vida




    del mismo modo.




    La búsqueda de Dios depende, pues,




    de la elección de la senda espiritual




    más adecuada a nuestros propios




    temperamento y carácter espirituales.




    A algunos buscadores




    Dios se les hace más presente




    cuando se retiran de la sociedad




    o se sumergen en la naturaleza.




    A otras el rostro de Dios




    se les manifiesta con suma claridad




    en el rostro del pobre




    o lo perciben con la mayor intensidad




    con el apoyo de aquellas




    con quienes comparten




    un régimen espiritual común.




    Para muchos es una mezcla de lo uno y lo otro,




    un equilibrio de comunidad, contemplación




    y compromiso




    con el pueblo de Dios.




    Es buscar el pertenecer




    a un grupo de compañeros de viaje




    que nos sostendrán




    cuando caigamos




    y nos instarán




    a elevarnos a mayores alturas




    cuando nos dé miedo




    esforzarnos en busca de más.




    Estas son las buscadoras que buscan a otras




    que busquen lo mismo que ellas buscan,




    que se preocupen por lo que ellas se preocupan,




    que se pongan en marcha con ellas




    para hacer la vida más rica




    y el mundo mejor




    de lo que saben




    que podrían hacerlos en solitario.




    Pero, sea cual sea




    el estilo de vida del buscador,




    la búsqueda de Dios
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